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La Propiedad Intelectual y su importancia actual

El término propiedad intelectual se refiere a la protección del producto
del intelecto humano, sea en los campos científicos literarios, artísticos o
industriales. Esa protección concede a los creadores, autores e inventores un
derecho temporal para excluir a los terceros de la apropiación de conocimiento
por ellos generados.

El resultado del esfuerzo intelectual humano a menudo se manifiesta como un
conocimiento nuevo u original o una expresión creativa que agrega una calidad deseable
a un producto o servicio comercializable.    En efecto, distintos elementos proporcionan
productos intelectuales con atributos que, de un modo u otro, mejoran la calidad de vida
de las personas. Estos elementos pueden llamarse iniciativa humana, ingenio, creatividad,
inventiva, inspiración repentina, revelación o nueva visión de hechos observados, los
que pueden o no ir acompañados de experimentación, pruebas y errores, conocimientos
técnicos, trabajo de equipo, oficio, sensibilidad estética, etc.    De esta forma, la creación
intelectual puede implicar la solución de un problema técnico con cualidades funcionales
más deseables, o desembocar en la creación de algo estéticamente agradable, para satisfacer
una necesidad o deseo humano que puede ser utilitario, sensorial, social, cultural, mental,
espiritual o religioso. Estos elementos que añaden valor o "calidad de vida" son la base
de la propiedad intelectual.    La propiedad intelectual siempre ha tenido importancia para
proteger la creación intelectual del ser humano, pero no es sino en pleno siglo XXI en que
la legislación de propiedad intelectual se ve más necesaria que nunca.    Los conocimientos
técnicos, la tecnología y el capital intelectual son la materia prima de innovaciones que
resultan esenciales para los países que quieran lograr un desarrollo económico y social
sostenido en el tiempo. Para promover ese desarrollo, es necesario contar con una legislación
de propiedad intelectual sólida que otorgue estabilidad y seguridad jurídica a la creciente
creación intelectual.    Dos razones pueden aducirse para explicar que los países promulguen
leyes de propiedad intelectual.    En primer lugar, para proteger legalmente los derechos
morales y patrimoniales de los creadores respecto de sus creaciones y los derechos de la
sociedad en general para tener acceso a las mismas. Y, en segundo lugar, para incentivar la
creatividad y la aplicación de los resultados de los conocimientos desarrollados, así como
para fomentar prácticas comerciales leales que contribuyan a su vez al desarrollo económico
y social.    De la importancia que reviste la propiedad intelectual se deja por primera vez
constancia en el Convenio de Paris para la Protección de la Propiedad Industrial, de 1883,
y en el Convenio de Berna para la Protección de las Obras Literarias y Artísticas, de 1886.
De la administración de ambos tratados se encarga la Organización Mundial de la Propiedad
Intelectual (OMPI).

 

 


